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      A mi madre, que fue un modelo a seguir increíble. DEP, mamá. Te echo de menos cada día.
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      Zara Cooper se dio la vuelta entre las lujosas sábanas de la habitación del hotel. El algodón de altísimo número de hilos se le enredó entre las piernas mientras estiraba los músculos doloridos por el intenso ejercicio de la noche anterior.

      Jake, solo el nombre —porque conseguir información personal no había sido el objetivo de la aventura de anoche— se había marchado. No era una sorpresa. Lo esperaba. Su ausencia hacía que esta mañana fuera más fácil. Sin interacciones incómodas después del encuentro en las que ella fingiría que le llamaría y él fingiría que quería que lo hiciera. O viceversa.

      La noche anterior no había sido para forjar nuevas conexiones. Más bien para avanzar en su nueva vida.

      Había recuperado su poder, se le había acercado por iniciativa propia y había iniciado el mejor sexo de su vida.

      Había logrado mantener la calma y tomar lo que necesitaba.

      No había tenido intención de ligar con él. Pero cuando le vio rechazar amablemente a la camarera, decidió lanzarse.

      Su instinto claramente volvía a funcionar después de una mala racha en la que había confiado en el hombre equivocado. David Trask le había engañado. Pero había salido de una mala situación y se había recuperado a sí misma.

      Jake había sido un buen tipo y espectacular en la cama. Ella sonrió.

      Ahora podía centrarse en su futuro. Miró el reloj en la mesita de noche. Necesitaba levantarse y vestirse. Tenía una reunión con su nueva jefa en dos horas. Justo el tiempo suficiente para lavarse y eliminar el olor de una noche bien aprovechada y prepararse mentalmente antes de desayunar con Jillian Larsen.

      Unas horas más tarde, cerró la puerta de la suite con un ligero pesar. Jake, solo nombre, ahora formaba parte de su pasado.

      Era hora de mirar hacia el futuro.

      En el ornamentado vestíbulo, los suelos de mármol, las alfombras persas, los sofás bajos y las mesas de café redondas le daban al hotel un ambiente art déco.

      La empresa la había alojado en este precioso hotel. No estaba demasiado lejos de su nueva casa adosada. Los de la mudanza deberían llegar más tarde hoy.

      Pasó caminando junto al escenario del triunfo de la noche anterior en el bar del hotel, y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Había elegido sabiamente.

      Jillian Larsen avanzó hacia ella con un aire resolutivo. Su atención estaba completamente centrada en Zara, totalmente ajena a las miradas de aprecio que recibía de la gente que deambulaba por el vestíbulo del hotel.

      Jillian sonrió con una calidez que llegaba hasta sus ojos gris hielo. —Zara. Me alegro de verte de nuevo.

      Se estrecharon las manos, con un apretón firme y seguro por parte de Jillian.

      A Zara le caía bien. No creía que fueran a ser mejores amigas ni nada parecido, pero tenía la esperanza de que Jillian fuera una jefa justa y abierta.

      —Me alegro de verla también.

      —¿Qué tal el alojamiento? —Jillian caminó hacia el pequeño restaurante del vestíbulo como si fuera la dueña del lugar.

      —Espectacular. —Pensó en Jake, y su sonrisa se ensanchó.

      Después de que se sentaran en el restaurante, Zara decidió resolver esto primero. —Gracias por darme esta oportunidad.

      Su experiencia no era exactamente lo que Adams-Larsen había estado buscando, pero cuando solicitó el puesto tuvo la intuición de que su empresa sería una buena opción. La ventaja era que Washington, D.C. estaba muy lejos de California. No estaba de más que sus padres conocieran a los padres de uno de los fundadores. Eran amigos del Juez Bobby Adams. Zara había conocido al juez en una fiesta navideña un año. Él había puesto una buena palabra por ella, lo que también ayudó.

      —Sus referencias son impecables. —Jillian descartó su agradecimiento con un gesto—. Y yo soy una excelente juez de carácter.

      El orgullo de Zara creció. —Estoy deseando empezar.

      —Vamos a repasar la logística. —Jillian le entregó un juego de llaves—. Estas abren la puerta principal y la trasera. También tenemos cámaras de seguridad que se monitorizan desde nuestra otra sede en Georgetown.

      Zara aceptó las llaves. El momento parecía cargado de una tensión inesperada. El peso de las llaves metálicas en su mano daba al momento una importancia trascendental.

      —Usted dirigirá la oficina de Arlington. El enfoque principal es relaciones públicas y algo de maquillaje informativo. Por el momento, no tenemos clientes políticos. Sin embargo, no estoy en contra de ellos, y son difíciles de evitar en esta ciudad.

      Zara asintió.

      —Gestionamos la reputación desde la oficina de Georgetown. Nuestros clientes son confidenciales. No tenemos una lista publicada en ninguna parte, y nunca, jamás, revelamos sus identidades.

      Un hilo de inquietud se filtró entre su entusiasmo.

      —Si recibe llamadas sobre alguien, remítalas a mí.

      —Entendido.

      —También mantenemos privada la lista de clientes de su oficina. —Jillian se frotó una ceja rubia platino—. No protegemos esos nombres con tanto celo. Trabajamos principalmente por referencias y de boca en boca.

      Zara estaba un poco sorprendida. La mayoría de las empresas de Relaciones Públicas querían que los clientes potenciales supieran a quién representaban. Pero supuso que en Washington, D.C. había muchos personajes influyentes que no querían que se conociera su necesidad de relaciones públicas o imagen.

      Ella y Jillian charlaron durante el desayuno. Al final, Jillian le entregó una tarjeta de crédito. —Esta es una tarjeta de la empresa. Manejará los gastos con contabilidad. Obviamente, si es un gasto muy importante, puede que tengamos que discutirlo. Envíeme informes mensuales.

      A ella le pareció bien.

      —Tiene autonomía para dirigir el negocio como quiera. —Jillian se puso la chaqueta del traje—. Podemos reunirnos una vez al mes para repasar clientes y programas. Normalmente, no hay ningún cruce, pero si alguna vez tiene alguna pregunta, estaré disponible para usted.

      La emoción de Zara aumentaba. Podía tomar las riendas y seguir adelante. —Gracias por confiarme esto.

      —Estoy deseando ver lo que puede hacer con la agencia. —Jillian sonrió con pesar—. No hemos dedicado tanto tiempo como me hubiera gustado a desarrollar su lado del negocio, pero estamos encantados de ampliarlo ahora.

      —No se arrepentirá.

      —Considere esta su bienvenida oficial a Adams-Larsen Inc. —Se estrecharon las manos.

      Zara estaba comenzando un nuevo viaje, y todo pintaba muy bien.
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      VARIOS MESES DESPUÉS

      Zara esperaba nerviosa en el bar de su hotel favorito.

      A nadie le confesaría que había vuelto allí varias veces para tomar una copa con amigos, esperando encontrarse con Jake, solo nombre de pila.

      Se había llevado una decepción. Nunca había vuelto a ver a su hombre misterioso. Ni siquiera estaba segura de dónde vivía. Era posible que solo hubiera estado allí de viaje, aunque había tenido la sensación de que vivía en D.C. Apartó a un lado la profunda decepción.

      Tenía cosas más importantes en mente esta mañana.

      Había estado desarrollando lentamente el negocio de ALI, y estaba encantada de que la agencia estuviera recibiendo notoriedad. Sus referencias de boca a boca se habían triplicado desde que ella se había hecho cargo. Recientemente habían contratado a otros dos especialistas con excelente experiencia. Adams-Larsen Inc. pagaba bien.

      La reunión de esta mañana podría aumentar el prestigio de la marca ALI para todos los implicados. Como mínimo, este cliente añadiría otro sector a su cartera.

      El hombre de moda en los medios, un multimillonario y filántropo hecho a sí mismo de California, y recientemente elegido para su segundo mandato en la Cámara de Representantes, entró en el bar con confianza pero sin arrogancia. Examinó a los clientes y la vio sentada en la mesa del rincón; sonrió y se dirigió hacia ella. Su esposa, Carolina, a quien había conocido en la universidad, le seguía ligeramente por detrás.

      Un par de guardaespaldas seguían discretamente a su jefe.

      —Zara. Es un placer conocerte en persona.

      Habían mantenido múltiples conversaciones por teléfono durante la última semana.

      Le estrechó la mano rápidamente y luego la soltó. Su apretón de manos era firme sin intentar derribarla al suelo, pero tampoco flácido. Su comportamiento era respetuoso, sin matices sugerentes.

      —Es un placer conocerle, señor.

      —No hace falta tanta formalidad. Llámame Xavier. —Su voz era profunda y llena de una seguridad que emanaba de todo su ser.

      Xavier Rodriguez era un cliente de ensueño. Había asistido a una universidad pública y se había graduado con honores. Después había estudiado Derecho en Stanford. Se había casado con su amor de la universidad, una mujer cuyos padres habían emigrado a Estados Unidos para solicitar asilo. Juntos habían tenido dos adorables hijas. Su fundación apoyaba causas por las que Zara también sentía pasión, especialmente dar oportunidades a aquellos que podrían ser ignorados por la financiación tradicional, apoyar a comunidades desatendidas respaldando oportunidades empresariales y tutorizar a jóvenes comprometidos con marcar la diferencia a nivel local. Estaba dispuesto a luchar por todo aquello en lo que creía.

      Su apariencia física solo mejoraba sus valoraciones. Medía un poco menos de un metro ochenta, delgado, de constitución atlética, mandíbula cuadrada, pelo negro algo largo con un poco de ondulación, y pestañas gruesas enmarcando sus ojos marrones oscuros.

      Hace dos años, se había presentado a la Cámara de Representantes como Independiente y había ganado por una amplia mayoría. En estas últimas elecciones, se había presentado sin oposición.

      Había construido su imperio diversificando XR Global Innovations en múltiples negocios. Tecnología, agricultura corporativa, sector servicios, y ahora se había volcado en la política.

      —Esta es mi esposa, Carolina. —Pronunció su nombre con acento español, el énfasis en Caro-li-na.

      Ella sonrió con ojos amables. Zara no solía ser fantasiosa, pero algo en Carolina Rodriguez inspiraba capricho. Tenía rasgos delicados y ojos marrones expresivos iluminados con un profundo pozo de bondad.

      Vestía de forma conservadora con lo que Zara llamaba privadamente chic preuniversitario. Un conjunto de rebeca y camiseta amarillo pálido que resaltaba su hermosa piel morena clara y combinaba con una falda floral vaporosa y bailarinas en un beige neutro. Exquisitas perlas grandes adornaban sus orejas y su suave pintalabios rosa hacía juego con la falda.

      Xavier apartó la silla para su esposa y luego se sentó a su lado. Ella cruzó las manos en su regazo. Xavier colocó una de sus grandes manos sobre las de ella y las apretó, luego dejó sus manos unidas ligeramente sobre la mesa.

      Zara había llegado temprano y pedido un té helado. —¿Queréis algo de beber?

      —Solo agua con hielo para mí —respondió Carolina con recato.

      —Tomaré un zumo de naranja. —Sonrió—. ¿Sabías que California ha superado a Florida en producción de naranjas?

      Le encantaba que apoyara a su estado natal en pequeños detalles además de en los grandes. Sabía que como parte de su cartera personal, era propietario de varias granjas de cítricos en el Valle Central.

      La camarera fue a buscar sus bebidas, y Xavier comenzó.

      —Seguro que te preguntas por qué quiero tus servicios.

      No habían hablado mucho más allá de la estructura de honorarios y la confidencialidad. —¿Prefieres que firmemos primero acuerdos de confidencialidad? —Zara había traído documentos ya impresos, con la esperanza de conseguir este negocio—. Los tengo preparados.

      Él miró a su esposa y sonrió ampliamente. —¿Ves? Sabía que era la indicada. Ya nos está poniendo en primer lugar.

      Los labios de Carolina se curvaron hacia arriba. —Tenías razón.

      —Siempre tengo razón. —Xavier se rio, sus dientes blancos en su rostro bronceado—. Voy a recordarte que has dicho eso.

      La sonrisa de Carolina perdió algo de su brillo.

      Sus conversaciones habían sido muy informales y con poco contenido, pero se preguntaba si sus instintos habían acertado. Antes de presentarse a un cargo público, Xavier se había hecho un nombre en Washington como importante contribuyente a grupos de presión que promovían sus intereses empresariales, pero también abogaba personalmente por leyes que beneficiaban a comunidades marginadas.

      En su primer mandato en el Congreso, había copatrocinado proyectos de ley que habían obtenido apoyo bipartidista. Era conocido por trabajar con todos los políticos para lograr cambios gubernamentales.

      Su entrada en política había sido relativamente fluida. Había comprado una casa —mansión— en D.C. y dividía su tiempo entre la capital de la nación y su rancho en el Centro de California.

      Era un nombre conocido. Aunque era multimillonario, daba la impresión de ser un tipo normal. Nada de yates de cien millones de dólares, ni veinte automóviles raros, ni mansiones de cinco mil metros cuadrados. Incluso su mansión en la zona de D.C. era modesta comparada con la de muchos multimillonarios. Llevaba una vida bastante discreta.

      La gente sabía quién era. Aparecía constantemente en las noticias.

      Había estado en la portada de Forbes, Time y Harvard Business Review, todas elogiando su perspicacia empresarial y su conciencia cívica.

      Como cliente, sería un gran logro para Zara. Le encantaba que se hubiera puesto en contacto con ella, pero también se preguntaba por qué estaba interesado en Adams-Larsen Inc.

      —Queremos empezar a posicionarnos para presentarnos a un cargo superior.

      El corazón de Zara latió con fuerza, luego aceleró. Esto podría ser enorme. No lo dijo en voz alta. Pero un cargo superior solo podía significar que quería presentarse a la presidencia.

      Quería su negocio. Realmente lo quería. Pero también quería representar correctamente lo que hacían. Odiaba tener que señalar esto.

      —Sabes que no soy estratega política. —Aunque había estudiado manipulación mediática, gestión de reputación y restauración de imagen y había visto los resultados en acción, no era su área de especialización. Se centraba más en comunicaciones estratégicas y gestión de marca.

      —Eso es exactamente por lo que te quiero a ti.

      Era un adulador, pero su adulación parecía sincera. De ninguna manera insinuaba nada más que una relación profesional. Xavier Rodriguez era todo lo que parecía ser.

      —Quizás te convenga más trabajar con nuestra empresa hermana. Ellos están en el lado de la gestión de reputación.

      —Ah, no creo que aporten la misma pasión y compromiso que tú aportarás. —Xavier descartó su rechazo con un gesto—. Además, no necesito ser gestionado. Quiero seguir aumentando mi alcance de una manera que se sienta orgánica y auténtica.

      Sabía que podía ayudarle.

      —Hoy en día, todo se trata del mensaje para influir en la opinión pública. Con el mensaje y los vehículos adecuados, el público verá la imagen que yo deseo proyectar. Mi asistente puede conseguirme entrevistas en programas de noticias televisivas, pero eso no es lo que yo quiero. Quiero estar ahí fuera, conociendo gente y efectuando cambios.

      —Creemos que tú eres quien necesitamos. —Carolina no parecía políticamente ambiciosa, pero había sido la primera de su clase en la carrera—. Xavier tiene objetivos en los que puedes ayudarnos.

      —Lo que mi esposa quiere decir... —Le lanzó a Carolina una sonrisa tensa—. ...es que tú eres la elegida.

      Tenía un importante apoyo político. Contaba con el respeto de colegas de ambos lados del pasillo. Era joven, pero no demasiado. Carismático. Apasionado. Y tenía un amplio atractivo. Trabajaba duro para conseguir el voto juvenil y animar a los jóvenes a participar políticamente. Nunca había dirigido ningún tipo de campaña difamatoria. Literalmente se había negado a hacerlo cuando podría haber destacado la mala conducta de su oponente en su primera carrera. Un miembro de su campaña filtró la información después de que Xavier ganara su escaño, y tras la filtración, el miembro fue despedido.

      La idea de trabajar para él era emocionante.

      —Necesitamos encontrar eventos que consoliden mi marca y se alineen con mis valores y que generen prensa positiva mientras lo hacemos. Sin anunciar que estoy utilizando una empresa de RRPP.

      Lo deseaba tanto.

      —Siempre y cuando sepas que mi experiencia no está en la gestión de reputación. —Por lo que ella sabía, no tenía nada negativo en su historial. Era un cliente y un candidato de ensueño.

      —Hicimos una investigación exhaustiva antes de contactarte —dijo Xavier.

      La forma en que lo afirmó la hizo hacer una pausa. ¿Se refería a una investigación sobre Adams-Larsen Inc. o sobre ella específicamente?

      Las siguientes palabras de Carolina la distrajeron. —Nos encanta la idea de tener a una compatriota californiana dirigiendo este siguiente paso en los esfuerzos de Xavier para abrirse a un atractivo más amplio y ganar más reconocimiento positivo.

      El corazón de Zara se calentó, una sensación de felicidad se extendió por ella. La querían a ella.

      Xavier dijo: —Adams-Larsen tiene reputación de ser discretos.

      —Lo somos.

      —Excelente. Nuestra relación será confidencial.

      La pequeña burbuja de optimismo explotó. Nadie sabría que estaba trabajando en su campaña, excepto Jillian. Al menos su jefa sabría que había conseguido un cliente de alto perfil y bien pagado.

      —Lo cual yo requiero. —La sonrisa de Xavier desapareció.

      —Por supuesto. Puedes esperar total discreción por mi parte.

      —Carolina mantiene nuestra ropa bien limpia. ¿Verdad, mi amor?

      La sonrisa de Carolina se apagó. —Absolutamente.

      Zara pensó en lo que ya habían discutido y supo que necesitaba ampliar su investigación. Si él iba a presentarse a la presidencia, también tendría que trabajar en la agenda de la potencial primera dama.

      —También me gustaría saber qué tipo de causas apoyas, Carolina.

      Zara había investigado sobre la esposa de Xavier, pero la mayoría de la información que había encontrado se refería a su impacto en la carrera de Xavier. Había estudiado humanidades, pre-derecho en la universidad, pero luego había trabajado como profesora mientras Xavier iba a la facultad de derecho. Su seguro médico e ingresos estables habían sido fundamentales para apoyar las ambiciones de Xavier.

      —Mantengamos el enfoque en mí.

      Zara recibió una pequeña señal de alerta. No era sorprendente que un tipo tan exitoso tuviera ego. No habría llegado a donde está hoy si no lo tuviera.

      —No voy a ser uno de esos candidatos que se ve eclipsado por su esposa. —Con ese tono acerado y mandíbula firme, Zara no creía que estuviera bromeando. Quizás había encontrado su defecto.

      Desechó el pensamiento fantasioso y se pusieron manos a la obra.

      —Una pareja que apoya y tiene logros propios siempre es un activo, no alguien que eclipsará. —Sonrió amablemente a Carolina. Podrían discutir sus intereses más tarde. Había sido profesora; tal vez ideas políticas sobre el coste del cuidado infantil y el permiso familiar remunerado—. Piensa en lo que quieres que sea tu énfasis. Normalmente, la Primera Dama tiene una causa que defiende.

      —Te estás adelantando mucho. —El tono cortante de Xavier devolvió la conversación hacia él.

      —Solo algo a tener en cuenta.

      Conseguir a Xavier Rodriguez como cliente era un gran logro incluso si nadie lo sabía. Aunque no se había dirigido específicamente a políticos como base de clientes, la idea de que podría ayudar a influir en legisladores y políticas le producía una emoción especial.

      —Es un honor trabajar contigo.

      Si tan solo tuviera alguien con quien compartir esta victoria.
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      Mediados de diciembre

      —Jill necesita verte en su despacho.

      Jake Brown se preguntó de qué se trataría. Repasó mentalmente las últimas semanas. No había hecho nada que justificara una llamada al despacho de la jefa.

      A diferencia de cuando era un chico impulsivo y frecuentaba el despacho del director, ahora pensaba antes de reaccionar. El tiempo y la vida habían suavizado su temperamento.

      Sonrió a la nueva recepcionista, Hannah. Ella llevaba tiempo dándole señales claras de que estaría interesada en un rollo, pero él nunca mezclaba sexo con trabajo. Jamás.

      Además, ella acababa de salir de una situación traumática que incluía asesinato, violencia y maltrato doméstico.

      Entró en el despacho de Jill.

      El despacho estaba dividido en dos secciones: un enorme escritorio con sillones frente a la jefa y una zona de estar con sofás elegantes y una mesa de café. La habitación estaba rodeada de librerías y algunas ventanas. Jill estaba sentada tras el escritorio.

      Jillian Larsen era una mujer impresionante. Tenía un aire de reina de hielo con su pelo rubio platino y ojos grises acerados, pero bajo ese exterior intimidante, escondía un corazón bondadoso. Antes pensaba que el interior ligeramente rígido le iba bien, pero desde que conoció a Hamish, su novio escocés, se había suavizado.

      La decoración y atmósfera de la habitación le recordaban a la gente adinerada del pueblo donde creció... el resentimiento de su madre, la fascinación de su hermana, y cómo ambas habían hecho implosionar su vida.

      Su hermana estaba muerta, y su madre apenas le hablaba.

      —Necesito que vayas a la oficina de Adams-Larsen Inc. y recojas un plan de promoción para mí.

      Apartó los recuerdos tóxicos. No podía cambiar el pasado. —¿Vamos a hacer promoción? —Eso parecía... extraño.

      —Vamos a filtrar algunos clientes de relaciones públicas a la prensa.

      Habían tenido mala cobertura informativa últimamente. Circulaban rumores por el Capitolio de que ALIAS estaba haciendo cosas turbias. Lo cual, por supuesto, era cierto. Todo dentro de los límites de la ley, pero su lista de clientes era confidencial, alto secreto y bajo estricta llave.

      Cada expediente de cliente tenía un número, no un nombre. Reubicaban a ciudadanos normales en peligro que no cualificaban para la protección federal de testigos. Se ocupaban de personas bajo presión y se aseguraban de que estuvieran a salvo. Era una excelente manera de ganarse la vida.

      El negocio de ALIAS era naturalmente encubierto. Filtrar clientes de su oficina afiliada parecía sentar un mal precedente. No le gustaba. Claro que él no era el jefe, así que no tenía voz ni voto.

      —¿Por qué?

      —Para despistar a la prensa.

      Eso parecía poco aconsejable. —¿No prefieres esperar al próximo escándalo político?

      Recientemente habían ayudado a la Dra. Mina Patel, y ese escándalo había salido en los periódicos esta semana. No pasaría mucho tiempo antes de que hubiera otro. Washington D.C. rebosaba de rumores y encubrimientos.

      —No. Marsh tiene un amigo de la familia que necesita ayuda con las relaciones públicas. Vamos a ocuparnos de su problema de relaciones públicas y, con suerte, resolver el nuestro al mismo tiempo.

      Eso tenía sentido.

      —Contraté a una nueva directora ejecutiva hace unos meses para ampliar esa área de nuestro negocio. —Jillian jugueteaba con el borde de un papel sobre su escritorio—. Está haciendo un trabajo excelente. Así que es hora de que esa rama sea más pública.

      Continuó trazando líneas en el papel de su carpeta.

      —Vale. —Claramente tenía algo más en mente—. ¿Qué ocurre?

      Odiaba la expresión de su rostro, solemne y preocupada. Su corazón se aceleró. —¿Qué pasa? Me estás asustando.

      —Edward Drayton está siendo considerado para libertad condicional.

      El hombre que había matado a su hermana, Amancia. Jake se quedó inmóvil, incapaz de procesar. ¿Ese cabrón podría salir de prisión y ser libre para vivir su vida mientras su hermana nunca lo haría?

      Por encima de su cadáver. Jake no movió ni un músculo mientras su cerebro daba vueltas con rabia y miedo puro.

      —Pensaba que te alterarías más —comentó Jill.

      —Oh, estoy alterado. —Los sentimientos no eran su fuerte. Había trabajado mucho para reprimir la rabia que le había metido en problemas antes de aprender a dominar su ira. El cerebro de Jake rebotaba sin poder centrarse en un tema. Tendría que ir a ver a su madre. Eso le hacía sentir cosas.

      —¿Cuándo es la audiencia? —Le sorprendía no haber sido notificado.

      —Aún no la han fijado. Tengo un acuerdo con el director de la prisión para que me avise con antelación.

      Cuidando de él. El corazón de Jake se calentó. —Te lo agradezco. —El aviso le daría tiempo para perfeccionar su alegato ante la junta de libertad condicional para que ese cabrón solo viera la luz del día a través de un patio de prisión cercado. No merecía su libertad. Pero Jake tenía que ser inteligente sobre cómo presentar su caso.

      —¿Quieres... hablar de ello? —El cuerpo de Jill estaba rígido, incómodo.

      Jake se rió. Una de las razones por las que le gustaba su jefa era que no compartía en exceso. Era práctica y conseguía hacer las cosas.

      —Vaya, eso ha parecido doloroso.

      —Sí, todo este asunto de compartir sigue siendo un reto para mí —dijo con ironía.

      Desde que Jill había empezado con su chico escocés, se había vuelto más cálida y afectuosa. Cálida y afectuosa para ser ella. Aunque sutil, el cambio era evidente.

      —¿Cómo está Hamish?

      —Está genial. —"Genial" lo dijo con acento escocés. Su cara se transformó al sonreír, derritiendo ese aire de reina de hielo.

      —Me alegro mucho por ti. —Se merecía ser feliz.

      —Entonces, ¿qué vas a hacer? —Jill permaneció tras su escritorio, con expresión preocupada.

      —Hablar con la junta de libertad condicional y exponer mi caso. —Contarles cómo Drayton el Cuarto era un maestro manipulador en quien no se podía confiar. Presentaba una fachada encantadora al mundo, pero bajo esa capa exterior acechaba un depredador.

      —Bien. —Jill se agitó en el sillón—. ¿Quieres hablar de lo que sea que te esté molestando?

      Mierda. ¿Desde cuándo se había vuelto tan perceptiva?

      —No realmente.

      —Gracias a Dios.

      Se rio de nuevo.

      —Pero lo haría, si necesitaras desahogarte —dijo Jill con sinceridad.

      —Lo sé. —Hizo una pausa, pensativo—. ¿Realmente necesitas que vaya a recoger eso?

      —¿La verdad?

      —Sí.

      —Podría pedírselo a cualquiera de los otros, pero pensé que salir de la oficina un rato te vendría bien.

      Sonrió. —Entonces lo haré.

      —Estupendo. Ve para allá. La nueva directora ejecutiva que se encarga de Relaciones con los Medios ha elaborado un plan exhaustivo. Lo necesito cuanto antes.

      —Por supuesto, jefa.

      De repente, Jake se había convertido en un chico de los recados. Había estado cubriendo el vacío mientras el resto del grupo se emparejaba con sus nuevas parejas. Era extraño. No sabía cómo sentirse al respecto.

      Sabía que sus amigos eran felices. Se habían enamorado durante operaciones, así que sus nuevas parejas entendían su negocio, entendían la necesidad de secretismo.

      El amor no era para él.

      No compartía mucho cuando salía con alguien, y no podía imaginarse siendo lo suficientemente vulnerable como para compartir sus sentimientos con una mujer. El sexo era una cosa. Pero abrirse era el camino para salir herido. La historia demostraba que un día te dejarían. Permanentemente, como su padre o su hermana, o emocionalmente, como su madre.

      Estar solo era más seguro.

      Así que había suprimido el anhelo de volver a ese bar y ver si su aventura de una noche aparecía de nuevo.

      Esa noche fue la mejor en su memoria reciente, el sexo y las risas, pero también la peor cuando se despertó y se dio cuenta de que todo lo que iban a tener era una conexión fugaz en la oscuridad.

      Había pensado en Zara, la de aquella noche, con más frecuencia de la debida durante los últimos meses. Incluso había estado tentado de volver a aquel bar del hotel... por si acaso. Esa sensación de conexión que había sentido con ella tenía que estar exagerada en su mente. ¿Verdad?

      Fue increíble. Se acabó. Y él se fue sin despedirse.

      Pero desde su aventura, algo no andaba bien.

      —Zara te está esperando.

      Jake se quedó inmóvil. ¿Zara?

      —¿Zara? —Era un nombre poco común. ¿Cuáles eran las probabilidades de que su Zara y la nueva directora fueran la misma persona? Bastante altas, joder.

      No le hacía ninguna gracia que su cerebro añadiera el posesivo su al nombre de ella.

      —Sí. Vino aquí desde California para ocupar este puesto, y está haciendo un trabajo estelar. Ya ha conseguido algunos clientes de alto perfil.

      —Vale.

      No había sido capaz de sacarse a Zara de la mente después de su explosiva aventura de una noche. Se despertaba tras sueños que lo dejaban duro y anhelando a una mujer que no podía tener.

      De repente, iba a volver a verla.

      Su corazón se aceleró. No debería querer verla. Nada podía pasar entre ellos. Trabajaban juntos. Más o menos.

      Literalmente no podía contarle lo que hacía para ALIAS. Su anticipación se difuminó como un globo de helio gastado. Como decía su amigo Viktor, ¿cómo tienes una relación con alguien cuando no puedes revelar cómo pasas el setenta por ciento de tu vida?

      Lo que significaba que estaba totalmente fuera de su alcance.
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      Zara terminó de ordenar su escritorio.

      Aún tenía bastante trabajo pendiente para la noche. Había planeado dirigirse a su casa adosada, encender la chimenea y estudiar sus planes para Xavier Rodríguez con una copa de reserva de cabernet mientras se acurrucaba bajo una manta.

      Pero Jillian había llamado diciendo que enviaría a alguien para recoger el plan de medios que le había pedido a Zara preparar —con prisas, nada menos— para uno de los clientes de la otra oficina, un artista.

      El estómago de Zara hizo ruido.

      No era hambre. Eran nervios.

      Llevaba más de cuatro meses en Adams-Larsen Inc. Se había asentado. Le gustaba su personal. Estaba desarrollando lentamente su negocio, que era mucho menos extenso de lo que había esperado.

      Una de las principales razones por las que había dejado California era que allí todos tenían expectativas sobre ella. Muchas personas del sector asumían que había conseguido su trabajo por nepotismo y no esperaban nada de ella. Y cuando tenía un proyecto exitoso, muchos daban por hecho que se había llevado el mérito mientras otros hacían el trabajo.

      Quería que la juzgaran por lo que hacía, no por su apellido.

      Este trabajo le había dado esa oportunidad.

      En un aspecto, Jillian había sido completamente sincera. Zara estaba a cargo exclusivamente de esta oficina. Enviaba informes financieros mensuales y mantenía a Jillian informada cuando firmaban un nuevo cliente, especialmente si era importante. Por lo demás, no interactuaba con la otra oficina en absoluto.

      Eso no era inesperado; muchas empresas de relaciones públicas tenían oficinas separadas para sus diferentes líneas de negocio. Sin embargo, algunos inquietantes artículos recientes en el periódico y preguntas indirectas sobre la otra sucursal de Adams-Larsen por parte de algunos clientes, junto con pequeños detalles sobre su reputación empresarial, habían comenzado a preocuparla.

      Su teléfono sonó. Su madre. Suspiró y pulsó el botón para contestar.

      —Hola, mamá.

      —Hola, cariño.

      Una calidez genuina la invadió. Quería a su madre. De verdad. Pero tenía la sensación de que estaban a punto de tener otra discusión.

      —¿Cómo van tus planes para las vacaciones?

      —Mi jefa me ha cargado de trabajo. —Verdad—. Puede que no pueda ir. —Técnicamente no era mentira. La excusa tampoco era del todo cierta.

      Se había distanciado de su familia después del fiasco con David. Sus padres se avergonzarían de su debilidad. Ella se avergonzaba de su debilidad. Nunca le había contado a nadie lo que había ocurrido.

      —Oh. —Su madre suspiró dramáticamente—. Tu padre y yo esperábamos que pudieras venir a casa por Navidad.

      Para que su madre pudiera acosarla en persona por haber aceptado un trabajo al otro lado del país. Solo porque quería a Zara y la echaba de menos. Eso lo sabía.

      —Nuestro baile benéfico anual no será lo mismo sin ti.

      La fundación de su familia recaudaba mucho dinero durante las fiestas. Era un gran evento. Había trabajado en la oficina cuando era adolescente y había llevado la promoción cuando vivía en el Área de la Bahía.

      —Enviaré un cheque este año.

      Amaba a su familia. Se había criado en una familia adinerada con sólidos valores de clase media. Había tenido una infancia y una vida de cuento de hadas, prácticamente consiguiendo todo lo que había deseado. Formó parte del equipo de animadoras en el instituto, entró en la universidad que eligió como primera opción, fue admitida en la hermandad que quería, llegó a ser presidenta de su hermandad, se graduó con honores, consiguió trabajo en la firma de relaciones públicas más prestigiosa de San Francisco. Todo parte de la experiencia de crecer en la familia Cooper —como en Bodegas Cooper—. No todo lo que había logrado había sido gracias a su apellido. Pero muchas oportunidades habían llegado con sus conexiones.

      Nunca había tenido una relación conflictiva o dificultades. Su vida había sido tranquila hasta que cometió un horrible error con David.

      —Acabo de conseguir un nuevo cliente. Una artista. Hace un trabajo realmente interesante. —Ayesha Brown era una artista emergente. Si hubiera acudido a ALI, Zara habría estado encantada de representarla. Pero el hecho de que la sucursal de Jillian hubiera aceptado a Ayesha como cliente, y luego la llamara para redactar el plan de medios, le molestaba a nivel celular. Una punzada de duda sobre por qué la otra oficina estaba manejando la cuenta de Ayesha Brown le preocupaba en el fondo de su mente.

      El plan que Zara había compuesto era para relaciones públicas estándar, su especialidad, no para gestión de reputación. Entonces, ¿por qué la oficina de Georgetown estaba manejando a Ayesha Brown?

      Para colmo, Jill quería que se notificara a los paparazzi, lo que significaba un perfil más alto de lo que normalmente organizaban. Tenían contactos con los paparazzi. Pero la mayoría de sus clientes preferían mantenerse fuera del radar. ¿De qué iba todo esto?

      Esa sensación temblorosa en su estómago no disminuía. Sentía como si el mundo estuviera cambiando su eje de una manera que no podía predecir.

      —Las cosas están en el aire.

      La cerradura de la puerta principal hizo ruido. —Tengo que irme, mamá. Te quiero.

      —Yo también te qu... —Zara colgó.

      La persona en la puerta no era Jillian. Era un hombre grande, sombreado y ancho. No tenía miedo, exactamente, porque esperaba una visita de la otra oficina, pero un escalofrío de aprensión recorrió su columna vertebral.

      —Lo siento. Estamos cerrados.

      Él dio un paso hacia la luz, y su mundo volvió a inclinarse. El hombre alto, negro, de hombros anchos, cintura pequeña, rizos negros cortos y ajustados contra el cuero cabelludo, y hipnóticos ojos de topacio la miraba fijamente.

      Jake, sin apellido.

      No sabía cómo la había encontrado, pero necesitaba que se marchara. No tenía los recursos emocionales para lidiar con su aventura de una noche cuando su compañera de trabajo estaba a punto de llegar.

      —Lo siento, tiene que marcharse.

      —No puedo.

      Zara se estremeció.

      No le había parecido un acosador. Joder. ¿También se había equivocado con él?

      —¿No puede o no quiere? —preguntó bruscamente, agarrando con fuerza su teléfono, porque estaba sola en la oficina. Tenía algo de formación en defensa personal. Imprescindible para cualquier mujer. Pero contra un hombre corpulento, tendría pocas posibilidades. ¿Cómo demonios había entrado?

      —No puedo. Nuestra jefa me envió.

      Nuestra jefa. Su mundo se derrumbó bajo sus pies.

      —Un placer volver a verte, Zara.

      Dios mío, ¿qué había hecho?
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      Vaya, ella estaba realmente disgustada de verle.

      La consternación en su rostro habría resultado cómica si no hubiera sido por él. Ella ciertamente no ocultaba sus sentimientos. Más que divertido, estaba decepcionado. Al parecer, ella se había alegrado de que él no la hubiera buscado. Claramente, no quería volver a verle.

      No había pasado por alto su respingo.

      Como hombre corpulento y negro, había recibido más que suficientes miradas de temor a lo largo de los años. Intentaba que no le doliera. Estaba acostumbrado.

      Pero por una vez, sería agradable que le juzgaran por sus acciones en lugar de por su apariencia.

      —¿Trabajas para Adams-Larsen? —La sorpresa impregnaba cada palabra. Él supuso que, desde su perspectiva, no parecía el típico empleado de relaciones públicas. No estaría equivocada.

      Él había tenido tiempo para asimilar el hecho de que su aventura de una noche no iba a seguir siendo un encuentro anónimo que nunca volvería a ver. Pero aun así.

      —Podría decir lo mismo —mantuvo un tono de voz neutral.

      Ella exhaló profundamente—. Esto es... desafortunado.

      Auch. Por alguna razón, su incomodidad le irritó.

      —No es eso lo que dijiste hace unos meses. Recuerdo claramente...

      —Para —ella levantó la palma—. Lo siento. Solo estoy... sorprendida.

      Asqueada, irritada. Jake pensó que podría sustituir cualquiera de esas palabras, y su significado sería el mismo. La molestia afiló sus palabras.

      —No dejamos de follar el tiempo suficiente como para intercambiar tarjetas de visita.

      Su cara se encendió—. Cierto —dijo ella suavemente.

      Mierda. Era un capullo. Desde que Jill le había hablado del asesino de su hermana, estaba desequilibrado.

      —Lo siento —murmuró.

      Nada de esto era culpa de ella. Ninguna de las noches sin dormir que había soportado recientemente eran culpa suya. Esta inquietud que hervía dentro de él no era culpa suya.

      Abrió la boca para disculparse de nuevo cuando ella extendió su mano.

      —Empecemos de nuevo. Hola, soy Zara Cooper, directora general de Adams-Larsen Inc.

      Jake extendió su mano en respuesta—. Jake Brown, Adams-Larsen Inc and Associates. Soy uno de los asociados —se llamaban a sí mismos ALIAS como broma, pero había quedado así.

      —Encantada de conocerte —sonrió, pero él sabía que no era su sonrisa real. Era completamente diferente a la sonrisa que le había dado aquella noche cuando se deslizó dentro de ella.

      Mierda. ¡Deja de pensar en eso!

      Estrechó su mano, mucho más pequeña que la suya, e ignoró la descarga eléctrica—. Encantado de conocerte también —soltó sus dedos como si fueran radiactivos.

      Estaba estupenda. Quizás un poco más delgada que la última vez que la había visto. Su pelo rubio con mechas de color marrón claro estaba perfecto en un bob alegre que enmarcaba su rostro, acentuando sus pómulos y su barbilla afilada. Sus ojos azules, que le recordaban a la flox azul silvestre que cubría los prados de su ciudad natal, estaban enmarcados por un espeso barrido de pestañas.

      Su chaqueta colgaba de una percha en un gancho junto a la puerta, y su falda era corta pero recatada. La seda azul pizarra de su blusa se drapeaba sobre sus pechos, atrayendo su mirada hacia su figura menuda.

      Tenía el físico de una corredora.

      Recordaba aquellos huesos angulares de la cadera y la esbelta perfección de su cuerpo. Todos ángulos y líneas sin curvas exuberantes por las que ella se había disculpado por no tener. Pero había encajado perfectamente en sus manos.

      —Estás aquí por el plan promocional para un cliente.

      —Eso creo —Jake parpadeó, volviendo a la conversación—. Solo soy el recadero.

      Ella agarró con fuerza el fajo de papeles en sus manos.

      —¿Vas a entregármelos?

      —¿Por qué te encargas de las relaciones con los medios para un cliente?

      Jake sabía que ella no tenía ni idea de lo que hacían los "asociados" para ganarse la vida. Según Jill, no era raro que hubiera diferentes ramas de una empresa de relaciones públicas. Tampoco era raro que las ramas fueran completamente autónomas. La buena noticia era que podía responder con sinceridad.

      —Al parecer es amiga de la familia de Marsh.

      Ella le miró sin comprender.

      —Adams de Adams-Larsen.

      —Oh —se sonrojó—. Claro.

      Pero no se lo había entregado—. ¿Tuviste algo que ver con lo que salió en el periódico?

      —¿Lo que salió en el periódico?

      —Sí. Un ruso abatido a tiros en la oficina, un tiroteo con criminales internacionales —agitó la mano vagamente.

      Jake no había estado involucrado en nada de eso. Los últimos meses habían sido una locura. Marsh desaparecido, clientes culpables... la empresa había salido en los periódicos, principalmente como una nota al pie de las historias. Pero había habido suficientes menciones recientemente como para que supiera que Jill y Marsh estaban preocupados por su exposición y habían trabajado duro para minimizar la prensa en torno a ALIAS. Su negocio dependía del secreto.

      Zara se había perdido acosadores locos, herederas en peligro y políticos corruptos.

      —No sé realmente lo que dijeron los periódicos. Verdad.

      —¿En serio?

      —En serio —repitió enfáticamente—. He estado ocupado —limpiando desastres que nunca deberían haber llegado a los periódicos que él no había leído en absoluto.

      —¿Debería preocuparme?

      No estaba seguro de lo que le estaba preguntando—. ¿De qué?

      —Olvídalo. No me lo dirías aunque debiera preocuparme, ¿verdad?

      —Ah... —no quería mentir—. Probablemente no.

      —Entonces, ¿qué haces como asociado?

      Uf, tampoco podía decírselo realmente—. Un poco de esto y un poco de aquello.

      —¿Recados? —preguntó con escepticismo.

      —A veces.

      —Vaya, tu recado la noche que nos conocimos debió de ser tremendo.

      Había quedado destrozado después de aquel trabajo.

      El padre de Layla Habib, un investigador privado local, había trabajado inadvertidamente para el gobierno iraní, espiando a un científico disidente en la zona de D.C. Después de ser arrestado, su padre se había suicidado en la cárcel. La especulación era que los iraníes le habían asesinado. Luego los iraníes fueron tras Layla porque creían que tenía pruebas de su culpabilidad. La acosaron y hostigaron, y cuando no les dio lo que querían, emitieron una Fatwa contra ella y pusieron un contrato sobre su vida.

      Jake y ALIAS habían reubicado a Layla para salvarle la vida. Jake había conectado con Layla porque le recordaba a su hermana. Estaba decidido a que sobreviviera.

      Pero la noche que había conocido a Zara, acababa de dejar a Layla, miserable y sola, suspirando por el aparente amor de su vida.

      Esa noche no había querido volver a su apartamento vacío y preocuparse por Layla. Se había sentido sobreprotector, y sin embargo también como si le hubiera fallado.

      Un mes después, yendo contra todos los protocolos previos, había entregado a Ben a Layla. Esperaba y rezaba para que el tipo se quedara. Layla merecía ser feliz. Pensaba en Layla y Ben con regularidad. Ahora estaban juntos. Felices, con suerte. Pero en el fondo de su mente, no creía que duraran. Nadie lo creía.

      Lo que significaba que Ben era un cabo suelto.

      Mierda, perdido en los recuerdos de Layla y Ben, había estado en silencio demasiado tiempo.

      —Sí. Tremendo —no podía decirle más que eso. Por eso los tipos como él, con su trabajo, no tenían relaciones. No podía contarle nada sustancial.

      Curiosamente, descubrió que quería compartir con ella.

      —Lo siento —dijo de nuevo. Disculparse con ella se estaba convirtiendo en un hábito.

      Ella le estudió.

      —¿Cuál es el plan? —preguntó Jake cuando ella no dijo nada más.

      Ella levantó el fajo de papeles—. Eh, dártelo y luego irme a casa a seguir trabajando.

      —Me refería a qué hay en ese plan.

      —Oh —se sonrojó—. Apariciones en medios, artículos, y le conseguí un reportaje en la revista Sunday Lifestyle.

      Eso sonaba como un idioma extranjero.

      Jake asintió como si estuviera familiarizado con todas las cosas que ella había mencionado cuando no tenía ni idea.

      —Avisos para los paparazzi sobre Ayesha Brown.

      ¿Paparazzi? Se estremeció. Nada sonaba peor que los buitres de la publicidad al acecho de personas inocentes intentando vivir su vida.

      —Oh, Ayesha Brown. ¿Está emparentada contigo? ¿Como tu hermana o algo así?

      —No —su hermana estaba muerta—. Ya no tengo hermana.

      —Lo siento.

      Él también.

      —El asesino de Amancia está a punto de obtener la libertad condicional —soltó. No estaba seguro de por qué pensó que era apropiado, pero era fácil hablar con ella. Habían tenido una conexión instantánea cuando se habían enrollado. Pero eso estaba en el pasado y realmente no podía volver a ocurrir.

      —Oh, Dios mío —inclinó la cabeza, su melena rubia rozando su hombro—. ¿Estás bien? ¿Qué puedo hacer por ti?

      Lo que se le vino a la cabeza no era compartible.

      —Eh, nada —no había nada que hacer. Jake había ayudado a meter al cabrón en la cárcel por el asesinato de su hermana. Se aseguraría de testificar ante la junta de libertad condicional y el director de la prisión. Si Drayton salía, Jake le vigilaría. No era justicia, pero era lo que iba a conseguir. No podía matarle. No sería mejor que ese cabrón si lo hiciera.

      Desafortunadamente.
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      Dios, quería darle un abrazo.

      Una hermana asesinada. Su asesino a punto de obtener la libertad condicional. Qué terrible. La necesidad de consolarlo la invadió.

      ¿Sería demasiado atrevido darle un abrazo? Probablemente. Él lo malinterpretaría. O ella misma lo haría.

      —¿Estás recibiendo apoyo?

      —¿Yo? —Su ceño se arrugó como si estuviera confundido.

      —Sí, tú —le soltó ella—. Siento que necesitas un abrazo.

      Él parpadeó.

      —Olvídalo. —Su ex siempre le decía que era demasiado impulsiva y demasiado amistosa con el sexo opuesto—. Quiero decir, te ofrecería un abrazo incluso si fueras una mujer. No es porque seas un hombre. Dios mío, que alguien me pare antes de que me avergüence aún más.

      Él resopló. —Eso ha sido mucho. —Su boca se ensanchó en una sonrisa.

      Puede que se hubiera avergonzado, pero había borrado esa mirada de desesperación de su rostro.

      —Exagerada. Así soy yo.

      Él se quedó muy quieto. Su cabeza se inclinó un poco hacia un lado, como si no supiera muy bien qué hacer con ella.

      —Vaya. Me gustaría recibir un abrazo.

      Ella asintió, ahora un poco incómoda. Porque, joder, había estado desnuda con él. Pero esto era totalmente normal, ¿verdad? Solo una persona ofreciendo consuelo a otra después de un día difícil. Dio un paso hacia él. Vacilante, no tan segura de sí misma como solía ser. Maldito fuera su ex.

      Zara se acercó más. El calor de su cuerpo la envolvió, penetrando hasta sus huesos.

      Jake suspiró, un pequeño soplo de aire, como si hubiera estado conteniendo la respiración. Sus hombros se relajaron cuando ella lo rodeó con sus brazos.

      Había olvidado lo grande que era. Era todo músculos sólidos con una cintura pequeña y un trasero prieto. Deja de pensar en su culo, chica. Pero el resto de él era grande. Sus hombros eran anchos, su cuello grueso, sus muslos y brazos tan sólidos como las viejas ramas de roble del jardín delantero de su antigua casa en el viñedo.

      Él la rodeó lentamente con sus brazos, y ella lo apretó con fuerza.

      —Lo siento por tu hermana.

      —Gracias —respondió él en voz baja—. Yo también.

      —Siempre estoy disponible para escuchar si necesitas un oído amigo. —No quería entrometerse en su privacidad a menos que él quisiera compartirla.

      —Él la golpeaba. —Lo soltó entre dientes. Sus músculos se tensaron de nuevo, como si estuviera listo para entrar en acción—. Y ella se lo permitía.

      —Oh.

      —Estoy seguro de que es difícil de entender para una mujer tan segura de sí misma como tú, pero mi preciosa hermana del alma tenía problemas de autoestima. Él se aprovechó de eso.

      —Te sorprenderías —murmuró ella—. Lo siento mucho.

      —Intentamos que lo dejara, pero no quiso. Al final, un día la golpeó demasiado fuerte porque le había sonreído dando las gracias al chico que le puso gasolina.

      Lo abrazó con más fuerza. Recordaba aquellos días. Caminando de puntillas, sin saber nunca qué iba a hacer estallar a David—. No habría marcado ninguna diferencia. La habría golpeado por cualquier otra razón.

      Jake se tensó contra su abrazo, como si hubiera captado el subtexto de sus palabras. Como si entendiera que ella tenía experiencia personal con un maltratador. La vergüenza la invadió, con el estómago revuelto, envenenando todo a su alrededor. ¿Cómo había permitido que eso le ocurriera a ella, una mujer educada, económicamente independiente y con muchos recursos?

      No podía señalar el momento exacto en que se dio cuenta de que estaba atrapada. Sabía cuál fue el momento en que decidió marcharse, pero había tardado mucho más de lo que debería en hacerlo realidad. Pero lo había conseguido.

      Era libre. Y era feliz.

      —¿Es por eso que te mudaste al otro lado del país?

      Compuso su rostro y se apartó del abrazo, sorprendida por la sensación de pérdida que acompañó al movimiento.

      —Lo siento por tu hermana.

      Él la estudió en silencio durante unos momentos y luego no insistió, gracias a Dios. —Yo también.

      El resto de su breve conversación fue forzada, y después de unos minutos más, él se marchó.

      Zara suspiró mientras el agotamiento se apoderaba de ella. Había sido una semana larga. Había estado quemando horas de sueño mientras trabajaba en el gran plan para Xavier Rodríguez y también ponía al día a sus nuevos empleados.
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